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El naufragio en la literatura de viajes peninsular
de los siglos XVI y xvii
JOSÉ MANUEL HERRERO MASSARI
Es fácil imaginar el gran número de hombres y mujeres implicados en la
gesta marítima de los siglos xvi y XVII, en una sociedad, la peninsular, volcada de
forma masiva a la navegación, ya fuese con motivo de las actividades de explo-
ración y conquista, religiosas o comerciales. Vivere non necesse, navigore ocres-
se. Navegar.., y naufragar.
Para nuestros intereses, los episodios de tempestad o naufragio rehuirían
cualquier notoriedad de no cobrar, también, realidad a través de la palabra. El
naufragio se cuenta, oralmente o por escrito, hasta convertirse en argumento lite-
rano. Además, la narración testimonial de quien sobrevive a él, más allá de su
singular organización retórica, despierta en quien la lee o la escucha emociones
previstas de antemano, alimentando la posibilidad de una recepción modelo,
de importantes resonancias en el ámbito de lo socioliterario.
En este trabajo, nos proponemos ilustrar el notable desarrollo que el motivo
narrativo del naufragio tuvo en la literatura de viajes, portuguesa y española, de
los siglos xvi y XVII, a la luz de los tópicos retóricos tradicionales y de los
modelos de recepción reconocibles en la época.
Desde muy antiguo, el motivo del naufragio se ofrece como argumento
recurrente del relato oral, lo que le permite generar una retórica propia:
corno qt¡ienes, con las cabezas rapadas, se agrupan cerca de los santuarios y
cuentan sin parar las olas gigantes, tempestades, espolones, sactídidas. roturas de
masul, fracturas de limones y, sobre todo, apariciones de Los Dioscuros. que son, por
cierto, muy apropiadas pal-a este tipo de tragedia, o de cualquier otro dúos cx machu
na que, sentado sobre la proa, o en pie junto a los mandos del timón, logró endere-
zar la nave rumbo a una playa de fina arena, donde pudiera, una vez atracada, rse
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hundiendo despacio. poquito a poco, mientras ellos descendían a tierra sanos y
salvos por la gracia y la merced del dios en cuestión (Luciano [s. II] 988: 238).
En la Eneida se consagra, a su vez, el antecedente más autorizado del cuadro
narrativo—retorico completo y la fuente principal de los diversos tópicos qtíe lo
componen (Virgilio 1k í a.CJ, 1961:1, 81-156; Pp. 9-12): el estruendo y vocerío
del barco («clamor virum stridorque rudenturn». y. 87); ¡a oscuridad de la noche
(«ponto nox incubat atra», y. 89); el retumbar de truenos y relámpagos («into—
nuere poli et crcbris micat ignibus aether». y. 90); la exaltación de la muerte en
tierra firme y la condena de la muerte en el mar («O terque quaterque beati...».
vv. 94 ss. 1 las olas que alcanzan los cielos (« ti uctusque ad sidera tol It», y.
1 (>3); el mar visto como una montaña escarpada de agua (s<praeruptus aquae
mons», y. 105); la dispersión de la carga por el mar («arma virum tabulaec¡ue et
Troia gaza per undas», y. 119) (Cristóbal, 1988).
El acabado y perfecto diseño del tópico que ya Virgilio ofrece nos lleva a
pensar. con Goedde, que
descriptions of storms wcre basic exeicises iii ihe sehonis of rhetoric in antíc1uíty.
and iu rhetorical lheory rhev se ere regarded as sui tahle subjects 1kw a dú.scrip/io. In
Ihis part el a deetamation an anthor expanded the subject hy u ividl\ describing sise
senso’y detai Ls 4 an event in sueh a “ay that t he scene seemed Lo be present befo-
re he eves of the hearer or reader Goedde. 1989: 26—9).
En la narrativa de imaginación peninsular de los Siglos de Ojo, el episodio.
heredero del modelo virgiliano, se convierte cíl un motivo habitual de la épica
culta, la novela bizantina y de caballerías, e incluso de la novela picaresca (Elee-
niakoska. 1979; Cristóbal, 1988; González Rovira, 1995 y 1996: 138439). Se
supedita a la acción principal del relato y actúa como punto de inflexión en la
carrera aventurera del héroe -
Una tormenta lanza, por ejemplo, a Tirante contra las costas de Berbería.
escenario ulterior de buena parte de sus hazañas (Maitorell 11511]. 1974: III.
356 ss.). En el Persiles de Cervantes. la Iliria marítima da al traste con los pro—
yectos de stts protagonistas (Cervantes 11617], 1986: 161>. Las nuevas aventuras
de Lázaro en las dos continuaciones conocidas del Lo;nrillo, la anónima de
Amberes (1555> y la de Juan de 1.~una (16201 están, igualmente. introducidas por
un episodio de naufragio (Piñero, 1988: 132 ss.: 283 ss.).
Ya tenemos el naufragio identificado, primero, como un « vérí table théme
rhétorique» (Elecniakoska. 1979: 492). que sigue en su construcción los tópicos
Así lo observa, por ejemplo. Cacho Bleeua en el caso de. la novela cíe caballerías. donde eí
naulcario se convierte en un «procedimiento expeditivo ( ~. ) para que personales buscados se
pueduts encontrar (.1. una especie de Den Cv ,íu,chi,u,, cuya existencia además se puede jusiLticar
mediante el recurso cíe la fortana y de a voluntad divina» <Roclri’uez cíe Montalvo 115081. 1988:
1, 168).
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al uso; y segundo, como el artificio narrativo que la prosade los Siglos de Oro
desarrolla, a imitación de la novela griega, para orientar el itinerario de los per-
sonajes. Queda sólo un tercer, aunque no menos definitivorasgo: la reacción ante
el naufragio como modelo de recepción altamente estandarizado.
Los tópicos retóricos que conforman el cuadro de la torínenta no son casua-
les. Singularmente y en conjunto, atienden al dramatismo de la escena por enci-
ma de cualquier otra circunstancia y buscan inspirar en el lector/oyente compa-
sion y terror:
eslos hombres exageran el cariz trágico de sus relatos, con vistas a obtener un
resultado práctico inmediato (Luciano is. 111, 1988: 239).
Los testimonios del sentimiento inspirado por el relato de un naufragio se
prodigan a partir del siglo xví en toda Europa:
Cosa es de admiración
oyr el acontecimiento:
¿Qudí será tal cora~ón
Qtic no sienta gran passión
Gustando deste tormento?.
6..)
Porque en dezir solamente
Lo cierto sin añedir,
No avrá cora~ón de gente
Que assistiere en lo presente
Que no llore en lo sentir
(Marqués de la Borda, lc. 5571: V. 1-5; 6-10):
¡Ah!. he sufrido con éstos que he visto sufrir: (•..) el terrible espectáculo de] nau-
fragio que agitó en ti la pura virtud de la compasión (...) (Shakespeare II 61 II,
1992: 101-102):
e porque naturalmente é consola~áo de tristes ter companhia nos trabalbos.
uns com ontros a tivemos, gestando o restante do dia cm relatar as perdiyks dam-
has as naos (SAo Bernardino. 1611: 20r):
(...) será utilíssimo para que os que houverem de navegar. desenganados dos muitos
e gravíssimos perigos de vida a que se expoem. eoncebao hum santo temor da
morse; e os que ticarem cm Letra compadecendose dos navegantes os ajsidem com
fervorosas ora~óes a escapar de tamanhos perigos (Comes de Brilo, 1735-36: 1, lO):
La anis ‘cabe, ils soapalere A la luear ¿une lampe; erisuite madame de la Toar o”
Marguerite racontait quelques histoires de voyageurs égarées la nuit 6..) ou le nau-
frage de quelque vaisseau jeté par la tempéte sur les roehers ¿une Ile déserte. A ces
récits les Ames sensibles de leurs enfants s’enflammaiení (...) (Sajot-Pierre 17881.
992: 146),
Compasión, horror, sufrimieno, consuelo: la narración de un naufragio es
síempre interesada y tendenciosa, al hacer su objetivo primero de despertar una
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emoción en el destinatario. Quienes lo escriben o cuentan lo saben, pues lo
explotan para conseguir un fin preparado. Unas monedas es el premio para los
cómicos del teínplo. Para los autores españoles y portugueses de coplas y narra-
ciones de tormentas, los llatnados «relatos de naufragio», el éxito de público y la
difusión masiva de ejemplares. Al amor de la lumbre y en las largas noches de
invierno, un naufragio es el mejor relato para suscitar el interés de los oyentes.
Volvamos al principio. En los siglos XVI y xvíí, abundan los relatos de viajes
que religiosos, soldados, embajadores o simples aventureros escribieron para sal-
vaguardar el recuerdo de sus viajes. Muchos no pasaron de una circulación res-
tringida, corno corresponde a su conservación manuscrita. Otros, confiados a las
prensas mecánicas, alcanzaron una difusión que, en algunos casos, puede callE-
carse de masiva. En todos, la narración es, más cíue nunca, fiel trasunto de la
experiencia vivida.
Al contar la tormenta, y por más que la prosa de tales obras quiera ostentar
un estilo viva, encauzando con sus tópi—llano y sin artificios, la tradición sigue
cos la descripción. Los resultados son desiguales. porque desigual es el perfil cul-
tural de sus autores. El ejemplo que sigue es uno de los que mejor definen la
vigencia del motivo retórico en los nuevos textos de viajes:
Y aviendo caíainado poco más de quinze millas, costeando siempre la isla de Can-
diti, comenyó Neptuno a arrojar su tridente y a soltar el freno a sus aguas, abriendo
Eolo las cavernas de sus ieínpestuosos vientos. Comenyó el ‘llar a levantar sus
espumosas ondas tan alias que parecían nuevos Atlantes. ci in la furia de los vienios,
cubriéndose el cielo con un funesto tilo de unas nesras y cargadas nuives, Sobrevi-
no la noche, tendiendo su negro manto por la auseilcia de la ti,, y los liiriosos vien-
tos comeiíy aron con la Livor vio leíícia a contrastar la a isé tinl a naveci 1 a. tídu u aíJí ts
con las sobervias aguas del mar, de tal níailera que. despidieíído (le si las nuves dos
contrarios eleníeiítos. coillo solí agua y fuegcí. con vcioeissi laos ayos y ielaiíipagos.
parecía que todo el -nar sc ardía, y que el alto eie lo se basan, a igualar con los más
baxos col 1 ados A este tiempo. viendo 1 its man lelos st’ perd ici oíl y a de todos tan
cercana, andavan en’ mí e níbel esadí >5. gri tamído u‘los:» aiííayna la níaesini! » ; otros:
<s~el trinquele!» o <la mesalla!»; otros.» el árbol se rompe y el tiní ií se lleva cl
agua!;;. Y viendo el baxel i rse a piqcíe. pedían todos con graííde priessa: <confes-
sion. confessi ón ! » Ani mávalos en este conlii lo el Padre Godoy. ‘‘ti en mptu5ero. y el
Padre Fray (71e me it te. cotí otros reí igiosos de sant a ~ida q o e e it él y enla íí. mostrálí—
doles un sanio cruc ifixo que en sus manos llevaba, con que los bendezía ,ííuchas
vezes, Y todos, cual si iteran capitanes quando exortan y ailíiaan a sus soldados a la
batalla. andavan metidos hasta iítedio cuerpo en el agua en la playa (fe armas (leí
hax el, es toryáíí d íílím s - Y 1 os nl atine-os, col,rail do es ueryo coil esto. hax aroil al
Ion do de la nay ex lía a reparar mil qu ichías por doudc e íítrava apriesa el agua. Eií
este interiía. el i ilmensO Dios, que siempre presta sus oydos ti las lisias pelicicirtes de
sus siervos, guié nuestro contrastado baxel, todo techo pedagos y abierto coil icm-
pesiad, arroj áíídol o a piterío Viti isíu ena Iaia lío. 1 632: 495—497).
La mitologización de los vientos, las tinieblas que anuncian la tempestad. el
espectáculo del relámpago y el trueno, la altura de las olas, el vocerio y la con-
fusión en el barco, las plegarias en boca de la tripulación y la actuación provi-
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dente de Dios son elementos de una estructura narrativa tópica, cuya consisten-
te unidad hay que buscarla en la frecuencia con que los cuadros de tormenta y
naufragio ilustraban las prácticas de la descriptio en la enseñanza retórica tradi-
cional.
Los ejemplos se reproducen, si bien no siempre descubramos la secuencia
tópica al completo:
(...) sobre nossas cabe~as se come~ou a descobrir unía pequtena ‘tuvem. A qual cm
breve tempo se lorAn ajuntattdo nuiras muitas. lntlou-se o sol, o dia cobrio-se de
luto e o ar turbado deo mostras de infelices damnos. porquue no mesmo instante se
rasgarño as nuvens, desfazendo-se cm temerosos relámpagos e trovóes; o níar
queyxoso deo hraníidos, sohindo com a escuína As esirellas 6..) (SAo Bernardi,ío,
61: 1 3r):
6..) sem sabermos por onde biamos, entregues de todo ao arbitrio da fortuna e do
lempo, com boa iño brava e uño excessiva tormenta. qual os homens nunca imagi-
narao (...), foy crecendo o mar de escarceo com vagas táo altas que o impeto da nao
nao as podia romper 6..). Setído já qumasi írteya bite. (...) deráo hua gramíde grita de
Senhor Deos misericordia (...), a getíre cola boa grande grita qule rompia o ar cha-
mout cota muiia insistñcia por nossa Senhora que Ihe valesse (...), levajítando as
íííños ao ceo, disse alto: «O, leso Christo. aniores de níy aninta. valenos Senhor»
U..). e hIgo naquelle breve instanie milagrosamente a nao tt,rnou a surdir sobre a
vagado mar (...) (Mendes Pinto [16141.1988: 675-676):
Qual lttsse nesta ocasiño o tdarido das muiheres. o choro dos mitíi nos, a grita dos
ttlattnheiros. a confusáo dos oficiais, a iliriados ventos. a bravura das ondas, o afu-
suar dos raios, a cerra~Ao da noite, o estrondo dos trovóes, a tepeiiyño dos relám-
pagos, o quebrar dos mares. o assoviar das enxárcias. qual fitíalmertte o medo da
inorte em todos, sabe qualquer que se achou Cía tragos senícihatítes (Godinho
116651. 1974: 98):
(.4 a los tres días que avía que navegávamos, senos levanto una violenta torníenta
y horrenda tempestad, que con ser la barca tan grande, las olas casi subían sobre el
combas. Quebronos el árbol mayor y nos vimos en tanto peligro que casi tuvimos
todos la muerte tragada. Allí era ver a cada uno en su lengua pedir misericordia a
Dios, Entró la noche, obscura y llena de tinieblas. con que muicho más nos aníena-
zó el peligro. Todos se confesaroít: el níoscovita con su padre. que llevaba, que era
tín obispo, algunos católicos conníigo y yo con utí padre italiano, ya casi todos espe-
rando la muerte, Comen~ó a desBemar el tiempo en agua desde las doze de la
noche para delante; la barca fue por donde el viento y el agua la llevaba, con que al
amanecer quttso su Divina Magestad que aplacara la lempestad (.4 (Cubero Sebas-
iián, 1680: 20l-202>.
Por fin, en los relatos portugueses de naufragio de la tardíamente conocida
como História Trágico-Marítima, el episodio de tormenta incluye caracteres de
fuerte homogeneidad: los vientos tempestuosos, las averías en los barcos, el
movimiento de la carga, las escenas de desesperación y pública confesión de
pecados, o la impericia de los pilotos (Lanciani, 3979: 89-94).
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Con respecto al modelo clásico de tormenta, la más fiel continuación de los
versos de la Eneida se encuentra en la poesía épica, heredera natural del poema
latino (Cristóbal, 1988). La narrativa de viajes, ajena a la práctica rigurosa de la
descriptio retórica, tan sólo recoge —lo hemos visto en algunos ejemplos—
fragmentos aislados del tópico, sin duda procedentes de la misma matriz greco-
latina, pero transmitidos por vía de obras intermedias, que ejecutan una libre
adaptación de la secuencia narrativa.
Tales obras pudieron ser, inicialrnente, los relatos medievales en latín o
romance de viajes fantásticos más allá del mundo conocido: la ~ás¡ofl.tngdali. la
Navigatio Sanrti Brandaní, el Purgatorium Sa;¡rti Patricii, el Alexandri Magul
iter oct Paradisuro o la Vida de Santo Amaro (Lanciani, 1979: Sl —54). A partir del
siglo xv, también las novelas de caballería, ricas en episodios de torníenta, y. más
tarde, la novela bizantina.
Gran parte de los elementos del cuadro clásico se repiten, níás o menos
desarrollados, en la literatura de viajes. Así por ejemplo, los que se asocian a la
contemplación objetiva del fenómeno (la oscuridad de los cielos, el griterío en el
barco, la altura de las olas...); coincidencia, por otra parte, nada de extrañar, si
consideramos que:
Frente a la doctrina de la intilalio (...), cabe pensar taníbién en la poligéllesis: la con—
tetllpíaciotí de una tempestad puede pr<tvocttr etí cualquier individuo untl cotllpata—
cIon como la observada (González rnívi ra. 1995: II 5).
Otros, en cambio, más elaborados estilística y conceptualníente, se ausentan
casi por completo (la mitologízacion de los vientos o el elogio de la níuerte en
tierra firme).
Por fin, algunos se adaptan. La «cristittííizacióíí» del viaje operada a lo largo
de todo el Medioevo es. por ejemplo, razón de que el vocerio del barco se con-
viena en una algarabía de plegarias a Dios para que interceda por la salvación dc
los náufragos. Y mientras en la fuente latina los dioses ayudan al héroe, al
borde mismo del desastre, y permiten que prosiga su ejemplar carrera, en los
relatos de viajes de la Edad Moderna y en algunos casos de la prosa de ficción.
el Díos cristiano no sólo salva al navegante del naufragio, sino que orienta el sen-
tido global de su viaje. Metáfora de la vida del hombre, la imagen trascendente
del naufragio se hace fuerte en la reinterpretación del motivo, en la narrativa de
viajes y, más aún si cabe, en la novela bizantina. máxiína literaturización del
peregrinar del honíbre por el mundo (Vilanova. 1949: lO 1-105).
En resumen. atinqtie coiíícidentes en muchos puntos, la tecuperación que del
motivo narrativo del naufraoio efec la culta la novelaiúan épica y bizantina,
géneros de nueva implantación en el panoranía literario (le los Siglos de Oro,
transcurre por caminos diferentes a los que explican su lormulación en los libros
de viajes. Allí asistimos, por vía de imitación, a una fiel traiísposición del epi-
sodio, desde la épica y la novelística antiguas a la epopeya renacentista y a la
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novela peninsular 2, Aquí, más que un influjo directo del modelo clásico de
tenípestad, se confirma la vitalidad de un canon modificado por siglos de repe-
tido manejo, más sencillo en su secuenciación y tinalínente recuperado en la
prosa testigo de los descubrímíentos.
Más allá del tópico literario, en el día a día de la navegación, sólo unos pocos
supervivientes pueden contar la lucha del miserable esquife contra todas las
furias marinas desatadas, el terror de las tripulaciones y el horror de truenos, de los
relámpagos y de las olas. Cuando lo hacen, una entera audiencia les presta oídos:
Nuestro tema de dolor es vulgar: todos los días, la mujer de algún marinero, los due-
ños de algún barco de mercancías, y el mercader, tienen tíuestro mismo moiivo (le
dolor. Pero en cuanto al ni agro (qu iert decir nuestra salvación> pocos entre mil Io-
nes puteden hablar conín nosotros (Shakespeare II 6111. 1992: 116 y
La implicación directa de tantos líomLíres y mujeres en la aventura marítima
hacía del naufragio un hecho de la crónica diaria, vivido y recibido con emoción
y dramatismo. El viajero se siente, además, doblemente invitado a contarlo. Por
un lado, es tema privilegiado de la retórica tradicional. Por otro, argumento de
primer orden para captar la atención del lector u oyente, y elemento seguro del
éxito editorial de la novela de aventuras. Lo adivinamos en las palabras de Cer-
vantes:
(... ) con todo cuatíto mal había dicho (le lales libros 1 ile caballerías, hallaba en el lsts
una cosa buena: qute era el sujeto que ofrecíart para que utt buen eiítendimiento
pudiese mostrarse en el los, porque daban largo y espacioso campo por dotíde sin
etíípacho ninguno pudiese correr ltí pluma, describiendo naufragios. toríííetítas.
reetícuetítros y batallas (...) (Cervantes 116051, 1911—13:1. XLVII).
En suma, si algún hecho de la crónica histórica de los Siglos de Oro podía
elevarse con todo merecimiento a la categoría de producto literario —y a ella se
elevó en los conocidos «relatos de naufragios» de los siglos xví y xvíí ___ era
sin duda el de la tormenta marítima. En primer lugar, porque en su textualización
recibht la herencia de una tradición retórica de vieja cepa. recuperada a lo largo
de los siglos en numerosos géneros ficcionales y no ficcionales. Además, porque
en la peculiaridad de su recepción a través del tiempo —la función consoladora
del relato de naufragio y la llamada al sentimiento de compasión— se actualiza
Exceptutatído el recurso a la «cri si ¿ini zaci’.tí’» (leí cuadro, que busca, eít la tiovela bizantitía.
íloocr ci tíau rae io al sers ic io de intereses e i(leologias de la epoctí: os del 110v iniie ttto co Ittrarre —
forínista (González Rovira, 1996: 131—134 y 220—223: Vilanova, 1949: pc.¡ssbn).
Se irata de diecinueve relatos portugueses conocidos, fechados entre 1564 y finales del
sOllo xvil, qute cotí loda pt-obabilidad circularon bajo la fornía de «folletos de cordel (Margando.
1986: para ííí estadio dc conjunto, véase Lanciani. 1979). lítcluyo tantbié¡í en esta tipología hts
relatos castellanos de Sebastián Crespo (Crespo, 1 c. 1622]) y las coplas de Juan Marqués de la
Borda ( Marqutés dc la Borda. [e. 15571).
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una de las categorías fundamentales del placer estético: la catarsis (Jauss, 1979;
Lanciani, 1979: 37-39), la única capaz de explicar el notable éxito popular de
tales narraciones.
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